
Flujo de primavera 
 
El sol se pone, una purificadora brisa roza cada centímetro de Larraga. 
La Luna naciente empieza a gozar de sus primeros brillos de visibilidad. 
Es la primera noche de primavera de este y de tantos pueblos que lo 
rodean, pero en otros no se contagia tanto la vitalidad porque aquí no se 
apaga. El sonido de las risas y las voces mezcladas con el crujir de las 
hojas bajo los pies crea una sinfonía que se expande más allá de las 
calles. Cada habitante mueve Larraga con el ritmo de sus pasos, con la 
risa que nunca cesa, de modo que hasta desde las afueras se puede 
sentir esa vida que elimina toda monotonía. Todo fluye como un río 
impetuoso, cuyos ecos resuenan en cada calle, llevando consigo 
historias de antaño, hacia un futuro incierto. 
 
 
 
 
 

- El Destello Anónimo 


